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			Capítulo 1

			La casa encantada

			Era un día gris en la ciudad de Oxford, el cielo se veía plomizo y se había levantado un frío viento otoñal. Me apresuré a pedalear para llegar a mi destino, el edificio de Psicología experimental de la Universidad de Oxford. Había quedado allí, en la Unidad de Parapsicología, con mi tutor de tesis Kyle Mackenzie, y era una persona a quién no le gustaba esperar.

			Hacía unos cuatro años que vivía en aquella vibrante ciudad y ya me sentía parte de ese lugar, que tenía algunos puntos en común con mi Bilbao natal, como el clima fresco y lluvioso y la cotidiana animación de sus calles. Me gustaba el aire universitario que tenía la urbe, la naturaleza que reinaba en sus parques y el aire gótico de sus edificios. Desde el momento en el que aterricé allí, con veinticuatro años, supe que aquel sería mi lugar.

			Cuando finalmente llegué a mi objetivo, entré en el edificio y me dirigí al despacho del jefe de la unidad. Era el único que contaba con oficina propia, los demás trabajábamos en un espacio común separado por medias paredes prefabricadas. Pero teníamos luz natural, buenas mesas y té gratis, así que no estaba nada mal.

			Kyle me esperaba sentado en su sillón de cuero negro, con las piernas cruzadas y un libro entre sus manos. Era un hombre atractivo. Tenía un rostro simétrico, que solía mostrar una expresión serena; su pelo era castaño claro, con reflejos dorados, y lo llevaba un poco largo, despeinado. Alzó la vista, los ojos de color verde avellana se clavaron en mí, tenía una mirada directa y profunda.

			—Señorita Val, por fin ha decidido honrarme con su presencia. —Me dirigió una mirada molesta. Siempre se dirigía a mí por mi apellido cuando estaba enojado. Odiaba sus formalismos, era solo tres años mayor que yo, pero se comportaba como si la distancia entre nosotros fuera abismal. 

			—Siento el retraso, de verdad, he calculado mal el tiempo. 

			—Ya, imagino que no llegas tarde adrede; sin embargo, no es la primera vez. Aunque seas becaria, deberías tomarte más en serio tu trabajo si quieres conseguir quedarte en el departamento. 

			Evidentemente quería quedarme en el departamento, me había costado mucho llegar hasta allí y el camino no había sido fácil. El hecho de que yo eligiera la Parapsicología como especialización cuando acabé mis estudios en Psicología provocó críticas e incomprensión por parte de mis familiares y algunos amigos, la mayoría no entendía por qué me complicaba la vida estudiando algo tan excéntrico y que tenía poco futuro. Además, se añadía la inconveniencia de tener que irme del país para hacerlo, pues en España no existían estudios oficiales en esa materia. Fue complicado conseguir una beca, aunque tenía buenas notas, y tuve que estar un año entero estudiando inglés para mejorar mi nivel, además de trabajar muchas horas para ahorrar una buena cantidad de dinero antes de marcharme a Inglaterra, pero valió la pena.

			Mi doctorado trataba sobre las habilidades extrasensoriales y requería mucho trabajo de investigación y experimentación, pues mi intención era hacer un estudio científico y serio sobre el tema. Al ser la Parapsicología una ciencia muy nueva y que aún carecía de reconocimiento en muchos círculos académicos, resultaba complejo trabajar en ese ámbito sin contar con las miradas de burla que a veces recibía cuando hablaba de mis investigaciones. Fuera de Estados Unidos no había mucho futuro en esa rama, así que mi objetivo era quedarme en la Unidad de Parapsicología de la Universidad de Oxford, que había sido creada hacía solo cinco años.

			—Alaia, ¿has bajado ya de las nubes? —La voz grave de Kyle me sacó de mis pensamientos.

			—Perdona, Kyle, parece que hoy estoy un poco despistada. Bueno, ¿qué querías decirme? 

			—Tenemos una información interesante. Morna ha estado investigando un caso en España, más exactamente en Toledo. Por los datos que nos ha enviado, pensamos que se trata de algo real y bastante interesante, hechos paranormales relacionados con entes espectrales.

			—¿Y vamos a investigarlo nosotros? —pregunté. No era habitual que llegasen a nuestras manos casos que sucedían en otros países.

			—Creo que es lo suficientemente bueno para que yo me desplace hasta allí para investigarlo, y me irá bien alguien que hable español; el de Morna es bastante básico, y el mío, nulo, así que he pensado en ti. Empieza a hacer las maletas porque tenemos reserva en un vuelo pasado mañana por la tarde. Una vez allí nos reuniremos con Morna para cenar y ella te explicará todos los detalles. A cambio, te doy unas jornadas libres, puedes quedarte unos días más en España y aprovechar para visitar a tu familia.

			—¿Pasado mañana? Podrías haber avisado con más tiempo, recuerda que tengo otro trabajo además de este...

			—Lo sé, espero que no te cause mucha inconveniencia. Pero no podía posponerlo. 

			Tendría que hacer cambios de turno con mis compañeros de la librería. Calculé que Bilbao quedaría a unas seis o siete horas en autobús desde Toledo, haciendo transbordo en Madrid. Sería un viaje largo, pero me saldría bastante más barato que ir en avión desde Inglaterra, así que me ilusioné con la idea de ver a mi familia, mis amigos y mi bonita ciudad. La última vez que había estado allí había sido a mediados de julio y de aquello hacía ya tres meses, solía volver a mi tierra tres o cuatro veces al año.

			—De acuerdo, me prepararé para el viaje, aunque hubiera agradecido saberlo con un poco más de tiempo, dos días es muy poco margen —dije ligeramente molesta mientras Kyle me miraba fijo. Era algo que él solía hacer y me ponía un poco nerviosa—. ¿De qué trata el caso?

			—Prefiero que sea Morna la que te explique el caso completo ya que ella tiene más información que yo. Hoy no está en la universidad, así que ya te lo contará cuando nos encontremos allí. Y por favor, sé puntual, no me gustaría perder el vuelo. Si me disculpas, tengo cosas que hacer.

			Kyle era reservado y siempre parecía ocupado. Muy pocas veces había tenido una charla informal con él, aunque cuando había sido así, me había sorprendido lo agradable e interesante que podía ser.

			Eran las cinco de la tarde cuando llegué a mi apartamento, que compartía con dos chicas más, una francesa y una irlandesa. Me preparé un café bien cargado y me senté en la mesa de la cocina con la agenda en la mano, dispuesta a reorganizar mi semana y a hacer la lista para la maleta. Por un lado, me apetecía volver a España; por otro, aquel viaje inesperado complicaba mis planes. Tendría que pedir días libres, sin sueldo, en mi trabajo; y mi investigación sobre la telepatía tendría que esperar. Era una pena porque se encontraban en un punto bastante interesante; de hecho, si lograba probar mis hipótesis, habría encontrado ciertos rasgos de personalidad que correlacionaba con las habilidades telepáticas. Mi trabajo se basaba en el modelo de personalidad de McCrae y Costa. Este modelo partía de la base de que la personalidad estaba formada por cinco factores: neuroticismo, extraversión, apertura a la experiencia, cordialidad y responsabilidad. Cada uno de estos factores se dividía en varios subfactores. Algunos de ellos, como la asertividad, se relacionaban con la capacidad telepática.

			Para Kyle, su trabajo era su pasión, y a veces olvidaba que los demás teníamos otras vidas aparte de la universidad. 

			Llegué al aeropuerto de Birmingham media hora antes de la hora acordada, no quería arriesgarme a llegar tarde y tener que enfrentarme al desdén de Kyle; por otro lado, necesitaba tomarme otro café antes de subir al avión, había tenido que madrugar bastante.

			Mis ojos cansados, color miel, me miraban a través del espejo de la cafetería mientras degustaba una taza tamaño grande de cappuccino. Me había recogido el pelo en una coleta, pero al apartarme un rizo caoba de la cara, me di cuenta de que aquel peinado, que me dejaba la cara despejada, hacía que se acentuaran más las ojeras que tenía a causa del cansancio de las últimas semanas. Mi piel echaba de menos el sol, llevábamos un par de semanas de cielos nublados y lluvias intermitentes, así era el otoño en Inglaterra.

			La beca que tenía no era suficiente para todos mis gastos, así que cuatro tardes a la semana y dos sábados al mes trabajaba en una librería grande del centro de la ciudad. Y aquello se sumaba al trabajo administrativo del Departamento, al de investigación, a la elaboración de mi tesis, las tareas domésticas... Mi piel acusaba la falta de sol y de horas de sueño reparador, había perdido su característico toque dorado. Pero estaba contenta con mi vida y mi elección. La parapsicología me parecía fascinante, que el mundo paranormal existía era un hecho probado y no entendía cómo había gente que pensaba que no era real. 

			—Estar tanto rato observando fijamente tu propio reflejo me parece un poco narcisista, Alaia.

			Me giré de repente al escuchar la voz de Kyle. Este estaba justo detrás de mí, sonriendo divertido. Llevaba unos tejanos de color azul oscuro y una camisa negra que le quedaba muy bien. Me daba rabia admitir que tenía un aspecto atractivo y fresco, y yo, en cambio, parecía una sombra de mí misma.  

			—Hola, Kyle. Solo estaba pensando en mis cosas, el que haya un espejo delante es totalmente circunstancial —contesté.

			—Si tú lo dices... En todo caso, ya he facturado el equipaje así que, como nos sobra un poco de tiempo, te acompañaré con otro café y te pondré un poco al día del caso, Morna me ha enviado toda la información.

			El vuelo, de unas tres horas, no fue muy interesante, ya que Kyle se pasó el rato enfrascado en unos documentos, de vez en cuando lo miraba de reojo, pero no me hacía ni caso. Pensé que resultaba un compañero de viaje aburrido, por suerte llevaba conmigo mi reproductor de música y un buen libro. Afortunadamente, Morna no viajaba con nosotros, nos esperaba en Toledo. Era una persona altiva y superficial que prefería mantener apartada de mi vida, su presencia me producía un rechazo casi instantáneo y estaba bastante segura de que el sentimiento era mutuo.

			Nunca había estado en Toledo, así que me hubiese gustado aprovechar para conocer un poco aquella histórica ciudad, pero no tuve mucho tiempo de nada. Pude observar la bella panorámica de la localidad cuando nos dirigíamos allí en taxi desde la estación de tren, una ciudad con aire medieval que se alzaba entre sus murallas y el río Tajo.

			El hotel que Kyle había reservado era impresionante. Situado cerca del centro, en una calle empedrada, era una especie de palacete que, aún y con toda su modernidad, conservaba algo del encanto antiguo, con un toque incluso romántico. 

			—Hemos quedado con Morna en una taberna cercana, para cenar
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			La llegada

			Cumplir nuestras metas a veces no es algo fácil, pero finalmente hoy, luego de un año de estudiarlo, planearlo y disponerlo todo, me encuentro aquí, a bordo de este avión con un rumbo que mucho tiempo atrás jamás pensé que tomaría.

			Salgo de mis pensamientos cuando una señora mayor se sienta a mi lado y me sonríe con dulzura, respondo igual con una sonrisa. Por lo menos no me tocó alguien antipático a mi lado; mira que viajar incómoda tantas horas y con un acompañante desagradable es lo último que quisiera.

			Retomo mis pensamientos, de inmediato me llegan recuerdos de él, de sus labios, su sonrisa perfecta, sus ojos, que me enamoraron desde el primer momento. 

			Estoy muy feliz, emocionada y asustada también, para qué negarlo, es mi primera convivencia con alguien como pareja y espero que nos vaya muy bien, siempre he escuchado que esa es la parte difícil de las relaciones, pero pienso que, si hay amor, cualquier inconveniente que se presente se podrá resolver. Estoy dejando mi país, mi tierra y mi gente para comenzar una nueva vida al lado del hombre que amo; él ya tiene un año establecido allá, pero ya nos cansamos de los viajes de vez en cuando para vernos, del Skype, del WhatsApp, ya era hora de formalizar y estar juntos; también temo que la distancia nos haya cambiado un poco, claro, no por mi parte, porque yo seguí en el mismo ambiente, que fue en el que nos conocimos, pero él ahora está en otro país, en una ciudad que es ícono mundial del desarrollo y se codea con otro tipo de gente más cosmopolita, más empresarial, por así decirlo, que espero en el fondo de mi corazón que no lo hayan cambiado.

			Mi madre me dice que soy muy arriesgada por irme a aventurar así tan lejos de mis raíces, pero me siento capaz y siento que ya es la hora de emprender un nuevo camino, soy una mujer de veinticuatro años, responsable de mis actos, cuya madre todavía piensa que tengo diecisiete; no ha sido fácil este nuevo cambio en mi vida para ella, es chapada a la antigua, y mira que le ha costado adaptarse a estos nuevos tiempos. Pero la adoro y el apoyo incondicional que he recibido de su parte ha sido mi pilar para poder salir adelante y llegar a ser la mujer y la docente que soy hoy en día.

			Me quede dormida de tanto pensar, cuando la señora que viaja a mi lado me despierta.

			—Hija, ya llegamos, despierta; creo que estabas algo cansada, porque dormiste durante todo el viaje —me dice con una tierna sonrisa.

			—Guao. —Miro el reloj—. Gracias, señora —le respondo soñolienta. ¿Cómo pude dormir tanto?—. La verdad es que sí, me sentía cansada; qué mala compañera de viaje resulte ser, disculpe.

			Me responde con su dulce sonrisa.

			—No te preocupes, si te dormiste es porque necesitabas descansar; cuando el cuerpo nos pide descanso, hay que dárselo. Yo me distraje con mi pasatiempo favorito: la lectura.

			—Qué bueno, a mí también me gusta mucho leer, señora. —Veo el libro en sus manos y me entra la curiosidad—: ¿Qué está leyendo ahorita? Claro, si se puede saber —le sonrío.

			—Claro que se puede saber —me dice mostrándomelo—. Este es una recopilación de tres excelentes libros, por eso lo ves así de grueso: Corazón intenso, de Katerine Lea; No te vi, te reconocí, de Carolina Vivas y Camino de espinas, de Marian Sanoja. Todos talentos venezolanos y te los recomiendo, una vez que comienzas no puedes parar de leerlos.

			—Muchas gracias por la recomendación, lo que más me gusta es que estamos apoyando a nuestro talento nacional.

			—Por nada, hija, solo espero que los adquieras y los disfrutes tanto como yo. Ahora sí, terminamos de aterrizar. —Me ofrece su mano y le doy la mía—. Soy Olivia y fue un placer viajar contigo te deseo mucha suerte.

			—Muchas gracias, señora Olivia, yo soy Lucía y también le deseo mucha suerte.

			En ese momento la azafata nos indica a los pasajeros que ya hemos llegado al Aeropuerto Internacional John F. Kennedy de Nueva York, que en breve podremos comenzar a descender del avión. Siento un hormigueo en mi estómago por la emoción que tengo y es así como salgo a mi nuevo destino.

			Entre tanta gente se me hace difícil recoger mis maletas, además de que están pesadas, como puedo avanzo hasta la puerta de desembarque de la sala que me tocó y comienzo a buscar entre la gente hasta que escucho que me llaman a mis espaldas. Es esa voz que soñaba escuchar y que me eriza la piel, es él, siento las famosas maripositas en mi estómago haciendo estragos.

			—Lucía, mi amor, por fin, me parece mentira que estés aquí. —Me agarra por la cintura y me voltea para abrazarme. Por supuesto, lo acepto con todo el gusto del mundo. Cómo añoraba su tacto, sus besos y hasta su voz, siento que vibro con su solo contacto—. Te amo.

			—Efrén, mi amor, qué bueno verte al fin, yo también te amo —le digo abrazándolo con fuerza, mientras me levanta en sus brazos haciéndome girar—. Sí, por fin estoy aquí, cielo, por ti y para ti. —Él me sonríe con picardía, y sin importarle el río de gente que tenemos a nuestro alrededor me besa como tanto lo deseaba. El beso se va profundizando y mis piernas me comienzan a flaquear como si fueran gelatina, siento que mi sangre se vuelve lava, estoy hirviendo, todo lo que está a nuestro alrededor ha desaparecido, únicamente estamos él, yo y nuestro amor, nuestra emoción de vernos después de algunos meses, nuestra promesa que hoy se vuelve realidad de pertenecernos por siempre. Hoy más que nunca, corroboro, con toda esta marea de sentimientos que tengo en mi pecho y que dominan mi cuerpo entero, que soy la mujer más feliz de este mundo y que el venir a vivir acá, con mi amor, fue una excelente decisión. De repente alguien nos tropieza y nos saca de nuestra burbuja particular, es así como regresamos a nuestra realidad, donde nos damos cuenta de que estamos en el medio del pasillo central, con varias miradas de reproche puestas en nosotros. A regañadientes nos separamos y le digo: 

			—Mi amor, este no es lugar —me sonríe con amor y devoción.

			—Cierto, tienes razón, nena, no sabes lo feliz que estoy de tenerte cerca, por fin, después de tanto esperar. —Me vuelve abrazar y me da un beso corto, luego toma mi equipaje y nos dirigimos al estacionamiento del aeropuerto; estoy tan emocionada de comenzar una nueva vida con él a mi lado que siento un sudor frío recorrer mi espalda. Está más guapo que nunca, no puedo dejar de mirarlo embelesada.

			Una vez en la vía, me explica que no va a poder quedarse conmigo en casa cuando lleguemos, porque tiene un compromiso de la oficina al cual no puede faltar ni tampoco postergar.

			Confieso que no me cae nada bien lo que me dice, la tristeza y la decepción se apoderan de mi estado de ánimo, lo menos que esperaba era que cenáramos juntos.

			—Caramba, amor. ¿No pudiste hacer una excepción por hoy?, no todos los días se muda tu novia contigo. No sé, digo yo, mínimo una cena para celebrar esta nueva etapa juntos.

			—Lo sé y tienes toda la razón, créeme que me da mucha pena contigo no poder atender tu llegada como lo mereces, nena, pero es algo que de verdad se me escapó de las manos. Prometo llegar lo más temprano que me sea posible y compensarte, ¿sí? —me dice con una mirada de disculpa.

			—Okey, Efrén, como tú digas, pero déjame decirte que no me gusta que me estés dejando tirada por tu trabajo; si esto va a ser así, será mejor aclarar las cosas de una vez.

			—Lucía, mi amor, no tienes ni dos horas en Nueva York y ya estamos discutiendo; me estás cuestionando, no comencemos así, por favor. Nena, entiéndeme, tengo que cuidar mi trabajo, me costó mucho conseguirlo y me siento contento con lo que he logrado en esa empresa hasta ahora. De verdad, discúlpame por esto, trataré de que no vuelva a ocurrir.

			—De acuerdo, amor, disculpa si me ofusqué, puede ser por el viaje y la situación que es algo nueva para los dos. —Le acaricio la mejilla mientras él está concentrado en el camino y coloca su mano sobre la mía, la lleva a su boca y la besa amorosamente.

			—Te quiero, nena. —No puedo evitar que mi corazón salte de felicidad al escucharlo.

			En cuanto llegamos al edificio donde vive Efrén, me quedo sorprendida, pues no es el mismo en el cual lo visite en mi último viaje a Nueva York. Este es un edificio mucho más pequeño, más moderno y lujoso.

			—¿Qué lugar es este, Efrén? —le pregunto haciendo una expresión de sorpresa.

			—Este es nuestro nuevo hogar, muñeca. Ya hace tres meses que vivo aquí, solo que no te lo había dicho para darte la sorpresa. Este departamento es mucho más amplio, mejor ubicado, de fácil acceso. —Me lanza su sonrisa encantadora mientras abre la puerta del departamento—. Adelante, nena, bienvenida a tu nuevo hogar. 

			Al entrar lo observo todo; guao, esto sí que no me lo esperaba, superamplio, con una decoración preciosa, acabados en madera, muebles actuales, colores suaves, sin duda alguna, esto debe costar una fortuna.

			—¿Entonces? Dime algo, por favor, Lucía, por lo menos, ¿te gusta? —Me mira con expresión de angustia.

			—Por supuesto, está bellísimo, es solo que me has sorprendido mucho; para ser sincera, esto no me lo esperaba. 

			—No sabes lo que me complace que te haya gustado, nena. —Se acerca a mí, me toma de la cintura y luego sube una de sus manos hacia mi cuello y me besa con esa pasión reprimida de varios meses—. Ahora vamos a nuestra habitación, quiero que la conozcas y de paso la estrenamos. —Me levanta del suelo haciendo que enrolle mis piernas alrededor de su cintura; entre besos y mimos entramos a la habitación. Dejándome llevar por la emoción del momento, no me doy cuenta ni de cómo estamos los dos casi desnudos, hasta que siento la cama en mi espalda y su excitación en mi vientre; nos entregamos al placer, le entrego todo el amor que tengo para darle, me siento completa y feliz entregándome a él, siento su desesperación por hundirse en mí, por hacernos uno, porque sea suya para siempre; acaricia con delicadeza cada parte de mi cuerpo, tomándose su tiempo en cada una de ellas, como queriendo dejar su huella en cada toque, los cuales hace con precisión; sabe perfectamente lo que hace, toca mis puntos exactos para hacerme delirar y me entrego a él sin reservas, pero al llegar al éxtasis no veo el mismo amor y la misma entrega que siempre admiraba en la profundidad de sus ojos cuando hacíamos el amor, más bien veo como un vacío que me desconcierta; todo fue muy rápido, el arrebato y el desespero por sentirnos íntimamente jugaron en nuestra contra y además tiene ese compromiso en su oficina, pero este detalle me deja inquieta. ¿Por qué hay ese cambio en su mirada? ¿Será que algo pasa? De repente comienza a sonar su móvil, escucho que maldice y atiende.

			—Si, Victoria, solo estaba resolviendo un asunto y enseguida voy para allá —le responden al otro lado de la línea, a lo que él dice con rostro totalmente descompuesto:

			—Pero si no hay problema, ya en media hora estoy allá. —Al cortar la llamada viene de nuevo a la cama.

			—Muñeca, debo irme; de verdad, disculpa. Apenas se termine la reunión regreso. En la nevera hay comida, puedes prepararte lo que quieras. Está de más decirte que estás en tu casa. —Dándome un beso tierno se mete al baño a darse una ducha rápida, se coloca un traje azul marino que le queda de infarto, me da un beso y se va.

			Decido darme una ducha, ponerme cómoda, comer algo y organizar mi equipaje. No puedo evitar recordar la conversación telefónica de Efrén. ¿Quién será esa Victoria? y ¿por qué le diría que estaba resolviendo «un asunto»? ¿Es que ahora soy eso? ¿Un asunto que resolver? Tenía que haberle dicho que estaba recibiendo a su novia, que se acaba de mudar con él, y punto. Decido dejar mis pensamientos y ocuparme en otra cosa, si sigo por ahí siento que voy por mal camino, hasta puedo llegar a ver fantasmas donde no los hay. 

			Llamo a mamá para avisarle que llegue bien, que se quede tranquila que la bienvenida estuvo muy emotiva, tal como la esperaba. Lo digo solo para tranquilizarla, pues me he dado cuenta de que en todo el rato que tenemos juntos hay algo que se perdió, hay algo que no me termina de cerrar, tal vez esté paranoica y algo nerviosa e insegura por esta nueva etapa que hoy comienzo, pero si hay algo que siempre me ha gustado es hacerle caso a mi sexto sentido. 

			Aprovecho para llamar también a papá. Él vive aquí en la ciudad de Nueva York; desde que se divorció de mamá, se estableció aquí.

			—Hola, papá, ¿cómo estás? Quería avisarte que ya llegué a Nueva York, ya estoy en casa de Efrén.

			—Hola, hija, qué bueno que ya estamos cerca, mi amor. Ya sabes que para cualquier cosa que necesites no dudes en llamarme, por favor. Hablé con tu mamá esta mañana, ella preocupada como siempre y pidiéndome que te cuide mucho, la distancia le va a pegar mucho, Lucía. Me dijo que le prometiste ir a Caracas en diciembre a pasar Navidad y Año Nuevo con ella.

			—Si, papá, ya lo sé, también me preocupa ella, pero esta era una oportunidad que no podía dejar pasar, si lo hacía me iba a arrepentir. Me toca vivir, papá. Y gracias por tu ofrecimiento, yo sé que cuento contigo.

			—Claro que sí, hija; es más, si decides mudarte de la casa de ese muchacho, las puertas de mi casa están abiertas para ti. Mi casa es tuya también. 

			—Papá, por favor, no empecemos, ¿sí? Efrén nunca se ha portado mal y lo sabes, es un buen hombre, trabajador, responsable, emprendedor, y lo amo, papá.

			—Sí y también ambicioso, hija, muy ambicioso para mi gusto.

			—Papá, por favor, el que tenga la ambición de superarse y quiera tener cosas buenas no quiere decir que sea algo malo.

			—Tienes razón, hija, es tu vida, no me meto, solo te digo lo que pienso. Espero que cuando esté en una buena posición, como la que sé que está buscando, te haga su esposa.

			—Papá, eso es un formalismo, nada más, un papel que no te garantiza nada, ni la estabilidad, ni la felicidad.

			—Sí, hija, solo quiero verte formar una familia, como Dios manda.

			—Lo sé, papá, y gracias por eso, el tiempo lo dirá. Besos; en estos días te visito, te llamo mañana, me siento cansada y quiero acostarme ya.

			—Ok, mi amor, cuídate mucho, no te olvides de este viejo que te quiere. Dios te bendiga, hija.

			Corto la llamada, arreglo el resto de las maletas que me queda por organizar, trato de acomodar el clóset; ya que cada uno tendrá su espacio, estoy intentando ordenar las franelas de Efrén en un solo lugar. Luego de conseguir un poco de orden, regreso a la habitación, me recuesto un rato observándolo todo con detenimiento, cada detalle, cada color, cada adorno; sin darme cuenta voy cayendo en un profundo sueño.

			De repente siento un portazo, a los segundos aparece Efrén con una expresión extraña en su rostro, esto me pone inquieta al instante.

			—¿Qué pasó, Efrén, no estabas en tu trabajo? 

			—Si, pero surgió algo importante e imprevisto y es necesario que hablemos ya, Lucía, lo siento, pero no puedo continuar con esto.

       
		

	
	



	Un misterio paranormal, una sociedad secreta, un compañero de trabajo atractivo y enigmático… La vida de Alaia en Oxford se va a volver más interesante de lo que ella imaginaba.
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Alaia, es de Bilbao, tiene 28 años y está estudiando su doctorado en Parapsicología en la Universidad de Oxford, ciudad en la que lleva viviendo cuatro años. Comparte piso con dos amigas y trabaja en la Unidad de Parapsicología, codo a codo con Kyle, un chico de 31 años, enigmático y atractivo. La relación entre ellos es cordial y agradable pero distante, llevan dos vidas totalmente ajenas, aunque a Alaia no le importaría saber un poco más sobre su compañero.

Cuando el Departamento Paranormal recibe una llamada para ir a Toledo a cubrir un caso de casa encantada, la relación entre Alaia y Kyle se vuelve más estrecha y ella descubre un peligroso secreto relacionado con su compañero. Ambos se verán envueltos en una maraña de secretos y sociedades secretas.  Alaia conocerá también a Luc, un persistente enemigo que pertenece al pasado de Kyle y que parece tener un especial interés en ella.

Alaia descubrirá que el mundo sobrenatural abarca mucho más de lo que ella creía y que entraña peligros, supernaturales y humanos.  Aprenderá que ella misma posee habilidades excepcionales y que enamorarse de su compañero puede complicarle la vida. Los dos deberán mantener el secreto de Kyle a salvo mientras intentan seguir con su vida en la universidad y tratan de lidiar con lo que sienten el uno por el otro. Alaia nunca imaginó que su vida en Oxford se volvería tan interesante.







Laura L. Capella. Nacida en Barcelona bajo el signo de Acuario, reside en Mallorca desde 2011. Se licenció en Psicología en la Universidad de Barcelona y se especializó en Educación. Actualmente compagina la escritura con su trabajo como orientadora educativa. Ávida lectora desde siempre, se declara entusiasta de la fantasía, la magia, los gatos y el café. Le gusta crear historias de romance paranormal, fantasía urbana y distopía.
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